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, El pro3'ecLo de ley de supresión 
del a/fiáavites el mas r é d e n l e les-
UmQnjo del desacier to y de la im-
premeditacióo con que el Gobierno 
at'omele cuantx)s problemas halla 
•q au camino. 

No es ésta la hora de discutir la 
naayor ó menor conveniencia do 
haber impaesto hace cuatro años, 
como requisito esencial para el pa
go de los cupones en oro, a los te
nedores de nuestro 4 por 100 exte
rior, el de que fuesen extranjeros. 

.Esa medida respondió á necesida
des de n>oinento,y si es cierto que 
no tuvo eo nuestro país lu siunid-
P.acioD ecopóinica que logro en Ita
lia, uo hay que olvidar que aquí 
80 puso en vigor en un periodo 
anormal, en que no era indiferen
te á los intereses nacionales 

Dejemos, pues, aparte la discu
sión d'é éste asunto. Agua pasada 
no mueve molino, y el privilegio 
* los eXtí*anjeros para el cobro en 
nionétia sana del cuport, pasó, co
rto u ha cío ncékló'n'del Estado que 
¿Xclurá"'áe 'sacrificios, por hacer 
honor á su flriní^^ á 1Q§ jBxtran|icio-

Lo que'síinjipórla recordar es lo 
ocurridojlespuós. Al pedirse á los 

"^a i r s tóa e^afl<olai giie Taatigasen 
au JI>oisa>e(i, obsequio del Tesoro 
español, conlenlAudose con co-
brareo pesetas unos intereses que 

'podían pefcifeir en oro y cónsin-
' tiendo la detracción del impuesto 

sobre la Deuda, liiibo inuciios que 
Volvieron ja es[)al(la á la ley, y po
co (iíspiiestos á perder una diíe-

.,renacía,0^, ingresos en su cupón Iri-

. mesíral íiarto importante, si se 
hubiesfta i-^sigaadp al camjjjo en 

*, 

la moneda liberatoria, escudéron-
se en casas extranjeras, simularon 
la enajenación á las mismas de sus 
títulos, y anda que andaras en el 
pi'iyilegiado macliilpqu^ sirvió de 
eabaígalora parf̂  ¿obrar eípap^n 
en la mejor moneda, han llegado 
h«sta el día de hoy sin ninguna 
zozobra por amenazas heduis a su 
papel y sin otro contratiempo que 
el proveniente de algUQH ruidosa 
quiebra, que descubrió fraudes no 
ignorados, si va á decirse la ver
dad. 

Al lado de este grupo de espa
ñoles ha habido olro, el de los 
hombres de buena fá, que se hicie
ron cargo de la Situación quebran
tadísima en que se hallaba la pa-
iria, del supremo esfuerzo que era 
necesario hacer para que nadie du-
uase de nuestra solvabilidad, y na
die pusiera el pensamieulo en una 
intervención que empezaba A so
nar en los laljios pesimistas. 

Este grupo no vacilo un instan
te en seguii* el camino que acon
sejaba la conveniencia de la na
ción 

Tratados sobre un pie de abso
luta igualdad en la ley todos los 
compatriotas, no había que negar
se a servir al país cotí el dinero, 
en un pe.ríodo en que tantos le ha
bían servido con la sangre. 

Se desprendió de su exterior, 
j|«i|j|ftgi||^i|,|i;(;fbap«|r:;,>en moneda 

re*11mpués 
lo, a cambio de la pectueña boni
ficación que se hizo; y puede afir
marse que so sacrifico de buen 
grado, por estimar quo ni había 
de ser estéril su acatamiento de la 
ley, ni ésta había de tener perspi 
caces burladores. 

Bien prorito se sospechó funda
damente la existencia del primer 
grupo a que antes nos referimos. 

Se estampilló papel á deshora, y 

el Estado pudo desde luego adver-
tii' la infidencia de esta categoría 
de españoles que no quisieron des
hacerse de su Deuda exterior, y 
que siguieron cobrando en oro los 
cupones 

¿Qué procedía hacer después de 
esto? Era indispensable buscar una 
oportunidad para el planteamien
to de la reforma más a propósito 
a la evitación de la ano'malía exis
tente; pero había que tener en 
cuenta lo que en obsequio al Te
soro nacional habían hecho unos 
tenedores de Deuda exterior, y lo 
que habían hecho, coa daño evi
dente del mismo, otros. 
. El proyecto de ley sometido a 

las Cortes es el galardón de los la
dinos rentistas que, con careta de 
extranjeros, cobraron en oro sus 
cupones, y es la mas inicua burla 
que puede hacer el Eslado de los 
españoles de buena fé, que se des
hicieron de Sil Deuda exterior. 

¿Qué confianza puede merecer 
aquél en cuanto le^íisle para orde
nar la Hacienda pública, si al en
cubierto detenlador de un derecho 
dañoso para los intereses naciona
les lo trueca en dueQo incondicio
nal del mismo, y al que rehuyó in
ferir lesión alguna al haber nacio
nal lodejareducido k la estrechez 
que aceptó y le brinda como mer
ced única el remordimiento de ha
ber enajenado su Deuda y de no 
acudir al fraude, guardando el pa
pel, que hoy puede sacarse del es
condrijo para cortar el cupón y 
percibirse sin trabacuentas? 

Quien pieuse ahora que el Esla
do español tiene palabra de mujer, 
y tan tornadiza voluntad que a ca
da paso toca en la perfidia, ¿no se
ra justo viendo la importancia 
grande que entraña el proyecto de 
ley del ministro de Hacienda? 

En este respecto, pues, y habida 

consideración de la iniquidad que 
fl votarle,se cpmelería, nos pare
ce inadmisible tal proyecto. 

Mas en él hay declaraciones ac
cidentales de mucha gravedad. 

En el art. ?. ' se dice que los cu
pones pagaderos en francos, libras 
esterlinas ó marcos, quedan ex
ceptuados de la éontribución de 
utilidades de la riqueza movilia-
ria. 

Esta declaracióD, explíclU y so
lemne de una excepción manteni
da hasta hoy de hecho, nos parece 
una censurable ligereza. 

(^ofque üó basta (|Ué sé añádá á 
ella qüéisúbsísiirii mientras río se 
modiflíjue la déoiaracíon de 2$/de 
Junio de í*52, cí̂ mp si se quisiera 
atenuar ia Ipiportancia. de 1» afir
mación que contiene laley. ¡i 

Esa limitación impuesta impru
dentemente á la iiberiad dei Esta
do es innecesHria, no puede repor
tar ventaja alguna. 

¿Qué falta hacía establecerla? Lo 
e[ue esjustO[ y conveoiepte eu de
terminados' períodos económicos 
puede qo serlo en otros, y los que 
gobiernan l|eqien el deber de mi
rar al porveairr de no sembrar de 
obstáculos.el derrotero que pueda 
emprenderse «n lo saóesivo. y de 
guardar, sobre lodo, la flrm» del 
Estado de compromisos que po
drían acarrear en lo futuro muy 
serias diftcíultíides. 

Lameotamos, pues, que el minis
tro de Hacienda haya tenido ese 
escape de pluma, porque nueva
mente se liabrá de volver á discu' 
tir un punto que lanío dio que ha
blar en el Parlamento. 

Y no hay que decir lo que el pro
yecto ha de hacer en pro ó en 
contra de nuestro crédito 

Será un nuevo estíuiulo de sacu
dida para nuestros Yt»lores, y, ppr 
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consiguienie, de incerlidunabre ge
neral. 

Ya tiene la especulación 4>on quó 
distraerse. Los tirones al alza y á 
la baja que se den de un día para 
otro, no cesarán hasta que pase 
tan inoportuna medida desde la 
tribuna de la Presidencia hasta el 
banco azul, de éste á los dé íás opo
siciones, y desde las oposiciones al 
archivo de las leyes woî noío*. 

Pero, . eulre tantp,, eo/lénguas 
nuestro crédito y piíes^r* «piedad, 
porque estas cosa»¡no puaden ser 
personales, ni siquiera^ d9< up solo 
gobierno, nada habremos ganado, 
y habremos perdido el terrano que 
los más ñrhiés défensoreis <aél Qa-
bínete supotíen que Se há t^corri-
do mejorando nuestro crédito in-
lernacidttáK'' • ' ' 

Dejemos íáüh lado íá Cuestión 
i'elaliyá ál'oisípí^slós qt?ei'ét canje 
por títúlos'de nueva estrij^tiira ha 
de ocasionar,,, diados los. derechos 
do timbre que habremoai de; satis
facer, porqwe, esto ft»ia>, »l pare
cer, importa al Gobierao*. . 

Es lujodd indiancts, yi^i^tl pre
supuesto en ééfléit, Bi> la influstria 
en crisis le «rredratt'psnt¡tirar sie
te ú ocho rtíH!0BeiS/84tií'i¿lótói« hay 
tantos, póif^dé ¿á dé t ) t ^ t ó l r que 
el buen sentfjíé ¿ f é r ^ H á f §Dt^ se 
imponga;3í*eS'e proyecto ': quede 
arrumbado eolre Jos muchos quo 
este (GlÓbléfn'tí'íírBüba con ligereza 
y temeridad imperdanahles. 

Cuuio en mi ciiaol «e fundía 
(los diferentes metales 
para darles propiedad 
d« que carecían ant^s; 
cnitio doB gotas de a|;̂ {^ 
que de las altuias cÉeii 
y que corriendo se encuentran 

, y Íttnta,n en un •nvase 
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KimeD, ooino so deoia oinolio entonces. ¿Y qaé do ex-
trafio, después de todo, si lo era? 

—Be oido su coc7ie de usted, Abate,—dijo la menor 
de las horinanasTouffedfíIys, la señorita Saiita, que 
Ab8teltítá1uent« Incapaz de inventar ia mfts mínima 
«xpresión, repetía una broma del Abate cuando ba 
biaba de sat zaeoos. 

El Abate, poea, que ae había despojado A la puerta 
dti vestibtllDdo QBi eonplldo r«d)Beote de^hacarAn 
v«rde qtte tlerabfi «Dóittia d«»i trax BAKVO, entró en el 
•ilóucíto, er^ttido, Isaponento, tosteniendo la cabeza 
eoAO titt retioario, y haoiendo^reohinar lob zapatos de 
tafllete, preservados del aKua portes zneeos. Descaí, 
zado eli'gaap'e^de la mano derepha, ofr«oi6 t^ la redon
da doisdeáp* i»l«ñ cuatro peritopas agripadas pĵ  lor-
BOdela obioaenea. Pero, cuando los dio á la liltima: 

-¡AIjío «acede, hermanol (txolamó ésta esiremo 
eiéodoso.) jTú, no te encuentras tssta ucchoen tu esta
do normal! ; 

—Sucede (dyo el interpelado con vez ñrme, prro 
feráve), que hace un minuto ha estado á punto de te
nor miedo la antíjfua sangre de Hotspur. 

Su hermano lo oyó eun aire ^norédu o; ptrp la Beño-
rita de Touffedely», que liubiesc orcido que los bue
yes voUbaí:, si so lo decmn, y liust^ be habría nsjma-
do á ve; lo»; 

- ¡Virgen Marlal ¿qué hay? (preguntó) ¿Habrán vis-

dcnde á semejante hora dormían los mendigos á pier
na suelta, bien acurrucados en saoam^ de paja, y en 
donde er«n ppoo menos que desocnqoidos loa ladrones 
callejeros, prez de los ealteadores de caminos reales. 
¡?íl Sobrevino un hecho extraordinario. En el trayec
to de la calle Siquet al centro do la plaza de los Capu
chinos apfligóso la linterna que proyectaba up regue
ro dejuz por det)AJo del paraguas inolinado; se apagó 

. oabftlmente enfrente del Cristo. ¡Y no era el viento el 
qi^e la habia apagado. Bino un soplol Los músculos 
,4« acero que sostenínn la linterna la habían levanta
do & la altura do una aparición horrible que hablaba, 
Obi >^a^ COSi» de un,moinentp, ¡Un instant^l, lun re-
áippas;p! jPero hay instantes que valen por siglos! 
Entonces preoisarponteaullaron los peri'pp, Todavía 
aullaban pnandp sonó un campanillazo en la prifrera 
puerta de la calle de las Carmelitas, que está al, extre-
treipo de la pja¡(a, y lAporsona de los mecos entr<). pe
ro sil) zuecos en la sala de las seDorltas de Toaffede-
lys (1), que le esperaban para su tertulia noctarna. 

Iba calzada, ó, mejor, iba oa'zado (por que era un 
hombre) con la e;egaucia de un abate del antiguo ré 

( ) Aunque se trata de unas señoras de edad resp*t«ble, d«-
jamosel diminutivo «señoritas,» ojustándonos al modo de ha-
blarfrancés, para significar que eran solteras. «(N. del T.») 

EL CABEBILLA DESTüCHES 

Apus nhroMplutau bo%$, 
Leitaufiet'$ ^m'hóúpíéí 

(iío lre¿lW"fc'Ar'arl6«ia.: 

(Antijíft«CftiM*íh') 

TBE^ m&lí» KN UN BINOON AfART^DO 

(EA hacía le» Últimos años de'T*' RpétMat-áolón. 
liRíf WÜtí y "íQedia adi^babata déláal^ éii^fa tu

rre, ptintíaguda como una aguja j* 'B<ü'iitaWdil''üomo 
una linterna, de la pequcfia y artstbot'átU'á feittdád de 
Valogncs. '• ••"'' '" ••'I 

El ruido de dos zaeoos, coya marcha loakgñék p v 


